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    Dedicatoria


     


     


    Este libro quiero dedicárselo a mis dos hijos, Javier y Noa, dos amores de niños que me llenan de ilusión, alegría, felicidad y me dan las ganas necesarias para realizar proyectos nuevos y diferentes.


     


    Escribir este libro ha supuesto para mí todo un reto personal, no ya por transmitir los conocimientos que poseo, sino por ordenarlos y hacer con ellos un libro que podrá resultar útil, ameno, actual y de fácil lectura para muchas personas. Y lo que es mejor, de gran utilidad.


     


    Con este libro pretendo, queridos hijos, dejaros una enseñanza más, de forma que sepáis que cuando tengáis el día de mañana una meta o una ilusión, aunque no seáis los mejores para llevarla a cabo, la alcanzaréis siempre si verdaderamente ponéis empeño en ello. Si vuestro padre ha podido, vosotros también lo conseguiréis, sin duda alguna.


     


    Os quiero mucho, hijos.
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    Estoy agradecido a mi familia, hermanos, abuelos, amigos, compañeros, proveedores, clientes, conocidos, contactos, colaboradores, conectores, profesores, maestros, universidades, colegios, organizaciones, asociaciones, clubes empresariales, etc., pero especialmente a mis padres, Víctor e Isabel, por darme la vida y la oportunidad de aportar mi granito de arena a la sociedad.


    No me quiero olvidar de todos aquellos que me dijeron alguna vez no, porque sin ellos no hubiera sido posible crecer, tanto personal como profesionalmente, ni contar con estas ganas e ilusión enormes por explorar nuevas aventuras y territorios desconocidos. He aprendido que cuando una puerta se cierra, es el mejor momento para tirar abajo otras muchas.


    También quiero dar las gracias a todos los lectores de este, mi primer libro. Quién sabe si en un futuro escribiré alguno más para seguir dándome a conocer. Debo deciros que he abierto mi mente, mis conocimientos y experiencias al exterior tal como soy y siento, intentando hacer algo eminentemente práctico.


    No quiero pasar por alto a la editorial Bubok, personalizada en mi tutora Isabel Merino, que fue a la primera persona a quien conté mi idea y que confió absolutamente en mí desde ese primer momento.


    ¡Gracias a todos, de verdad!

  


  
     


     


     


     


     


     


    ¿Quién soy?


     


     


     


    Mi nombre completo es Luis Javier Méndez Díaz, aunque casi todos me conocen por Javier Méndez en el ámbito profesional.


    Desde que era adolescente me gustó aquello de invertir el escaso dinero del que disponía; incluso me creaba carteras ficticias de mayor importe para ir viendo las consecuencias económicas de mis decisiones. Era muy divertido ver como día a día mi dinero crecía o menguaba. Competía contra el resto de fuerzas del mercado y eso me hacía intentar superarme en un desafío constante.


    Siempre que me lo he propuesto, he conseguido mis metas profesionales, aunque creo que también ha habido etapas en las que sinceramente me he dejado llevar, como todo el mundo alguna vez. Me dieron una beca de estudios en el bachillerato por obtener excelentes resultados, hecho del que me sentí muy orgulloso.


    Más adelante, y tras cursar la carrera de Matemáticas en la especialidad de Estadística y un casi doctorado en la misma, me surgió la posibilidad de realizar un MBA en una escuela de negocios. Tenía la necesidad de dar un cambio a mi vida, y la gestión de empresas siempre me había apasionado.


    Sabía que partía con mucha desventaja por mis escasos conocimientos en este campo. Fue un año muy difícil y realmente exigente pero, a pesar de todos esos obstáculos, conseguí que me nombraran el número uno de la promoción. ¡No me lo creía cuando me lo hicieron saber ante un aforo completo! Evidentemente no pude articular ninguna palabra de agradecimiento, y eso que nos habían formado para hablar ante un auditorio.


    Recuerdo como si fuera ayer cuán orgullosos se sintieron mis padres. Mi felicidad era la suya, ver sus ojos llorosos y felices hacía que los míos también lo estuvieran. La verdad es que ellos siempre han presumido de mí y yo de ellos, aunque pocas veces se lo haya reconocido personalmente.


    Tras un periplo corto en el mundo empresarial como director financiero, realicé un curso superior de Gestión de Entidades Deportivas. Siempre he disfrutado mucho con el deporte, y entendía que una visión más empresarial de este era muy necesaria en aquel momento, como finalmente ha sido. Sentí que me había esforzado mucho, pero en este caso no tuve recompensa. Estaba frustrado porque, según mi percepción, entendía que no me habían otorgado ninguna posibilidad cuando realmente la esperaba, y eso que la busqué con empeño. Pero a veces la vida es así. Hoy lo recuerdo como un «fracaso» del que aprendí, como de tantos otros.


    Con algo más de veinticinco años, allá por el 2000, decidí emprender en solitario en aquello que me gustaba desde joven, que era gestionar dinero, por lo que me convertí en agente financiero de una entidad bancaria.


    La ventaja de ser agente frente a empleado, para mí y para que lo podáis entender, es quién te paga. Cuando eres empleado te paga una entidad; cuando eres externo, es el propio cliente con sus posiciones quien te genera un margen. De hecho, tu mayor y casi único activo son todos tus clientes fidelizados y altamente asesorados. Desde entonces, hace ya casi dos décadas, mi vida ha ido siempre ligada al dinero de la forma más independiente posible. Saber gestionarlo e invertirlo de acuerdo a los objetivos del cliente es uno de mis cometidos.


    Este libro nace, por tanto, de la experiencia de alguien que ha conocido diferentes tipos de clientes durante dos décadas y ha vivido situaciones muy diversas. No es un libro técnico, pero sí altamente práctico.


    Pretendo que sea muy ameno y didáctico, indicado para autónomos, empresarios, asalariados, jubilados, estudiantes, padres y hermanos. Quiero que sea tu enciclopedia financiera donde poder consultar cualquier cosa, como cuando eras pequeño.


    Me ilusionaría ser igualmente una gran ayuda y referencia para todas aquellas personas que desean un cambio y mejorar de forma sustancial sus vidas. Colaborar, por tanto, para que el menor número posible de personas incurran en errores financieros que deban pagar durante el resto de su existencia.


    Me encantará que me detengas un día por la calle y me digas que he contribuido en algo para una vida mejor; sería una alegría enorme para mí. Ojalá así pueda ser.


    Mi compromiso es el de poder contribuir con tu crecimiento personal para que seas capaz de abordar nuevos retos que satisfagan tu verdadera razón de ser.


    Me he encontrado, a lo largo de estos años, con personas con mucho potencial y que han desarrollado una carrera profesional muy destacada. Pero también con muchas que, por desgracia, han cometido errores bastante repetidos y comunes que para ellas eran totalmente desconocidos.


    Por favor, disfruta de la lectura a la vez que aprendes, tal y como lo estoy haciendo yo ahora mismo.


    Te animo a que llegues hasta el final, porque descubrirás un regalo muy especial que te voy a hacer y que no esperas. Tendrás en tus manos un método infalible con todo lujo de detalles que revolucionará tu vida y la forma en que la entiendes.


    Espero que este libro sea un antes y un después y que lo guardes en un lugar visible de tu biblioteca. Estúdialo y vívelo intensamente a partir de este momento. Puedes cambiar muchas facetas de tu vida y de tu relación con el dinero. Si te gusta y crees que le puede servir a alguien, recomiéndalo.


    Si tienes interés en seguirme por redes sociales, búscame con el nombre Luis Javier Méndez Díaz en LinkedIn, Instagram o Facebook. Estaré encantado de formar parte de tus contactos.

  


  
     


     


     


     


     


     


    ¿A qué personas va dirigido este libro?


     


     


     


    Puesto que este un libro de fácil lectura, entretenido y tremendamente práctico, que evita los tecnicismos, va a resultar de máxima utilidad a las personas que necesiten o quieran realizar al menos mínimos cambios en su vida. Creo que es la gran mayoría, por lo que en mi opinión es un libro para todos los públicos.


    Es muy aconsejable para emprendedores y empresarios, porque les dará una visión propia de mi experiencia y de las situaciones que he vivido en primera persona con mis clientes y relaciones. Además, porque presento cómo desarrollar habilidades más que aconsejables para hacer crecer sus negocios.


    Sirve a los jóvenes, que tienen toda la vida por delante. Les ayudará a no cometer errores determinantes y a poder planificar sus finanzas desde un principio, que es lo ideal y oportuno. De verdad te puedo asegurar que si sigues lo que te propongo, tu existencia no será traumática desde el punto de vista financiero. Tendrás multitud de herramientas a tu alcance para valorar cada momento y tomar las decisiones más convenientes.


    También será de máxima utilidad para quienes tienen un patrimonio que gestionar o desean crearlo en un futuro. Mis experiencias con clientes y los éxitos obtenidos, junto con las ideas que ofrezco, serán de mucho valor. Con él podrás conseguir tu objetivo de independencia financiera lo antes posible para poder elegir tu vida.


    Le interesará también a quienes tengan hijos, desde recién nacidos hasta universitarios, porque esta obra pretende ser un modelo de comportamiento financiero a inculcar a nuestros descendientes. La pobreza se hereda, y seguro que no querrás dejarla a tus familiares más cercanos cuando no estés con ellos.


    Será de provecho para las personas a las que nunca antes le interesaron las finanzas por total desconocimiento o porque no se las explicaron de forma tan simplista y práctica como pretendo hacerlo. Estoy convencido de que no solamente disfrutarán esta lectura y la historia que relata, sino de que la comprenderán y la recomendarán abiertamente a sus conocidos.

  


  
     


     


     


     


     


     


    Objetivos personales


     


     


     


    Con este libro pretendo cumplir una serie de objetivos personales y profesionales que paso a desarrollar:


     


    • Dar a conocer las virtudes y bondades de la educación financiera y una correcta planificación.


    • Enseñar que mejorar tu vida cuesta menos de lo que normalmente se cree.


    • Evitar que las personas cometan errores financieros comunes que afecten negativamente sus vidas.


    • Mostrar la importancia de contar con alguien que dirija correctamente el rumbo financiero personal y familiar.


    • Transmitir la importancia del dinero en todos los escenarios.

  


  
     


     


     


     


     


     


    Introducción


     


     


     


    Este libro nace con la idea clara de poder contribuir a que miles de personas tengan una vida financiera mucho mejor de la que disponen hoy y a que su posición económica coarte lo menos posible su día a día (y que en todo caso lo haga positivamente). Que el dinero deje de ser un problema.


    Siempre he echado de menos, y creo que conmigo muchas generaciones y por consiguiente millones de personas, conocimientos en este campo. Nos faltó la asignatura de Educación Financiera en toda la enseñanza. ¿Cuántas situaciones delicadas se hubieran evitado si las familias dispusieran de unos mínimos conocimientos? Me cuesta entender cómo aún tenemos, con permiso de la expresión, tanta incultura financiera (y tan generalizada). ¿Quién se beneficia de esta ignorancia o falta de conocimientos mínimos? Como nos dirían en el colegio, ¿es posible que haya una regla de tres simple y directa entre los países más prósperos y los mejor formados financieramente? Tengo opiniones personales sobre estas cuestiones y otras muchas, pero no son el tema de este libro. Ahora bien, a una mayor formación siempre le sigue una mayor prosperidad.


    Desde que comprendí que la pobreza se hereda, no he parado ni un segundo de intentar formarme (y enfocarme en que mis hijos también lo hagan en el futuro). Salvo casos muy excepcionales, resulta muy complicado pasar de los estratos económicos más bajos a los más altos sin conocimientos de cómo relacionarnos con el dinero. Hay un principio, que no es el de Arquímedes, según el cual somos muy parecidos económicamente a nuestro entorno, que es donde generalmente nos sentimos cómodos.


    Somos veletas de la vida llevados de un lado a otro, y uno de los vientos que nos mueve es el dinero. La falta o abundancia de este, la capacidad de relacionarnos con él en un sentido u otro, es vital. La forma de gestionarlo e invertirlo marca indudablemente tu destino: quizás no te hayas dado cuenta hasta ahora, pero espero poder mostrártelo con claridad en estas páginas.


    En los países desarrollados somos afortunados porque vivimos tiempos muy prósperos y con infinitas posibilidades para los negocios. Sin embargo, cada año mueren miles de empresas, y con ellas muchas familias (financieramente hablando). Muchas de estas empresas ni siquiera subsisten más allá del año, por lo que hacerlo más de diez se convierte en toda una odisea. Seguro que imaginas cuál es una de las razones principales de esta circunstancia.


    ¿Hay algo que viaje más rápido que el sonido o incluso la luz? Pues sí: el dinero. Puedes enviarlo desde Europa hasta Australia en tan solo un clic. ¡Sorprendente! Además está por todos lados: en el mundo se mueven ingentes cantidades todos los días y sin embargo pocos saben cómo ganarlo, cómo quedarse con unos poquitos billetes de los que se mueven a su alrededor.


    Estoy plenamente convencido de que si aplicas tan solo un 5 % de lo que dice este libro, tus formas de pensar y actuar de ahora en adelante serán muy diferentes. Utiliza de inmediato, de lo que te contaré, todo cuanto te vaya bien a nivel profesional y particular y para lo cual te sientas hoy capacitado. Más adelante irás añadiendo nuevas capas a tu vida, conocimientos y habilidades. Recuerda, y por experiencia propia te lo digo, que lo difícil es hacerlo fácil. Tendemos mucho a complicarnos la existencia incomprensiblemente.


    El libro está dividido en cinco bloques principales:


     


    • BLOQUE I: CONOCIMIENTOS Y HABILIDADES NECESARIAS PARA MEJORAR TU VIDA


    • BLOQUE II: EDUCACIÓN FINANCIERA. TEORÍA


    • BLOQUE III: EDUCACIÓN FINANCIERA. PRÁCTICA


    • BLOQUE IV: RESUMEN DEL LIBRO


    • BLOQUE V: REFLEXIÓN FINAL. G.A.N.A.R.


     


    En el primero de ellos aprenderemos que para alcanzar resultados distintos necesitas hacer cosas diferentes a las que has hecho hasta la fecha. Desarrollarás una serie de habilidades, aptitudes y actitudes, a la vez que dispondrás de unos conocimientos muy sencillos (pero eminentemente prácticos) para manejarte diariamente con solvencia tanto en tu faceta personal como profesional. Nos conoceremos a nosotros mismos para saber los aspectos que debemos trabajar y potenciar.


    En el segundo bloque iremos al detalle y sabremos qué nos dice la teoría de cómo debemos relacionarnos con el dinero, sobre cómo conseguir múltiples ingresos y pasivos (estos se convertirán en uno de nuestros objetivos principales). Conoceremos nuestro peso en dinero hoy y cómo aumentarlo.


    En el tercero iremos al laboratorio, a la práctica, que es donde se aprende de verdad. Aumentar ingresos, controlar gastos, invertir correctamente, financiarse mejor, simplificar la vida y, sobre todo, practicar la magia del Efecto Multiplicador de Riqueza de Méndez. Te sorprenderá que no es tan difícil empezar a hacer las cosas mejor.


    En los bloques cuarto y quinto sacaremos unas maravillosas conclusiones de todo lo aprendido, que nos facilitarán sustancialmente nuestro futuro. Además, al final podrás descubrir una sorpresa. El dinero dejará de ser un problema de ahora en adelante para muchos de nosotros. Podremos disponer de más tiempo para ser felices y estar con los nuestros.

  


  
     


     


     


     


     


     


    BLOQUE I: CONOCIMIENTOS Y HABILIDADES NECESARIAS PARA MEJORAR TU VIDA


     


     


     


    ¿Qué es el ÉXITO?


     


    Si preguntamos a alguien si quiere ser una persona exitosa, creo que casi todo el mundo responderá afirmativamente. Ahora bien, ¿qué es el éxito?


    Seguro que cada uno de nosotros tendrá una definición muy diferente e igualmente válida. No creo que exista una única definición para esta palabra.


    Para mí, el éxito personal es poder disfrutar al máximo de la vida a mi manera y como deseo, ser feliz, dueño de mi tiempo, poder plantearme continuamente nuevos desafíos, dejar huella por donde paso y, sobre todo, que el dinero no condicione mi forma de actuar y pensar. No siempre fue así, pero por suerte cada vez soy más dueño de mi vida y hago lo que me satisface en cada momento.


    Muy relacionado con el éxito está el término japonés ikigai, que he incorporado a mi diccionario vital desde que lo conocí, y que básicamente indica que debemos encontrar nuestra verdadera pasión, lo que se nos da tremendamente bien, aquello por lo que nos levantaríamos cada mañana, y ponerlo en el centro de nuestra vida para así poderla disfrutar al máximo. Si aún no tienes o has encontrado tu razón de ser en este mundo, te sugiero que lo hagas inmediatamente.


    Su filosofía se puede resumir en mantenerse siempre activo y gozar de lo que te gusta, caminar despacio para poder llegar más lejos evitando el mal estrés, sonreír, ser amable y agradecido, disfrutar de la naturaleza, rodearse de buena gente, dejar de lamentarse y quejarse por el pasado y preocuparse por el futuro, vivir el momento intensamente pero pensando que habrá un mañana. Y seguir sobre todo lo que dice tu ikigai, tu razón de existencia o propósito en la vida. Búscalo dentro de ti de inmediato y síguelo.


    Tras esta brevísima introducción al bloque primero, os paso a explicar la historia de una vida. Espero que os guste y la disfrutéis tanto como yo lo hice al escribirla.


     


     


    El reencuentro por sorpresa


     


    Paseando por Madrid un día apacible de primavera, de repente me crucé con mi gran amigo Andrés, conocido también en nuestra pandilla como Andriu o Andy. Era uno de mis mejores colegas de la infancia y del colegio, pero por razones del destino tomamos caminos muy diferentes al dejar el instituto y nos perdimos definitivamente la pista. Me dio una alegría tremenda verle, y en cuanto le reconocí le asalté:


    —¿Eres Andrés González? —pregunté.


    —Sí, claro, el mismo. Y tú eres Javier, ¿verdad? ¡Qué alegría enorme volver a encontrarme contigo! ¿Qué tal te va la vida? —me preguntó.


    —Muy bien, Andrés, ¿y tú qué tal estás? ¡Cuánto tiempo sin saber nada de ti!


    —La verdad es que simplemente regular, me podría ir mucho mejor, para qué te voy a mentir, pero la vida es así de injusta a veces, ya sabes —respondió.


    —¿Tienes tiempo para charlar y tomarnos algo, y nos ponemos al día después de tantos años? Me apetecería enormemente —le pregunté mientras meditaba mucho su respuesta anterior. Su cara y forma de hablar denotaban que debía haber pasado por momentos delicados en su vida. Necesitaba saberlo, no podía esperar.


    Buscamos una cafetería y nos sentamos. Los dos sentíamos que teníamos muchas cosas que contarnos después de casi veinticinco años sin contacto el uno con el otro.


    No sé aún cómo ocurrió, pero mi cabeza volvió repentinamente a recordar con todo detalle ese añorado patio donde jugábamos y esas aulas con paredes pintadas de gotelé donde disfrutábamos tanto. ¡Fueron unos años inolvidables, de los mejores de mi vida! Por desgracia, los caminos diferentes de la vida me hicieron perder la pista de todos los compañeros que en su momento fueron parte de mi familia. Con Andrés, particularmente, siempre tuve la sensación de deberle muchos favores, fue uno de mis mejores colegas y su sonrisa nos alegraba y contagiaba todos los días. Le recordaba como una de esas personas con las que te gustaba estar, y transmitía buenas energías. Por eso sabía que algo no le había ido bien.


    Por fortuna, no había mucha gente y la temperatura era muy agradable. Pudimos mantener una conversación muy fluida y sin apenas distracciones. Parecía que el reloj se hubiera detenido y solo hubiera tiempo para recuperar lo perdido durante estos años.


    Andrés siempre fue un niño aventajado, obtenía excelentes notas y tenía un expediente de matrícula. Le daba igual que fuera una asignatura de ciencias o de letras, tenía sobrada capacidad para ambas áreas. Era bueno hasta en el recreo, como solíamos decir entre nosotros. Cuando yo tenía dudas sobre algo, que no eran pocas veces, a menudo recurría a él para preguntarle; siempre estaba dispuesto a echarte una mano. Tenía además esa habilidad para explicarte esos truquillos que hacía que todo fuera más sencillo de entender.


    Su padre era abogado; según decían mis padres, un buen letrado, por lo que él decidió seguir esos pasos, y su deseo era ejercer en un gran bufete. Me estuvo contando que la carrera fue fácil para él y que su sueño de trabajar en un gran despacho legal se cumplió nada más acabar la universidad y completar un máster. Tenía un gran sueldo y una mejor proyección. Era un triunfador en potencia. Disponía de muchas virtudes para comerse el mundo.


    Yo, sin embargo, no destacaba en el instituto, pero al menos no era un dolor de cabeza para mis padres. Era un niño con buenas notas, pero no me gustaba aquello de memorizar sin comprender. Sentía que muchas de las cosas que estudiábamos solo me servían para cumplir el expediente y borrarlo de mi cerebro una vez realizado el examen.


    Me contó que a los veinticinco años ya estaba ganando un gran sueldo en el despacho, y allá por el año 2002 decidió formarse aún más y marcharse a la delegación en el extranjero. Cuando volvió, en 2006, encontró al amor de su vida. Se casaron y compraron una excelente vivienda de casi un millón de euros que llenaron inmediatamente con mellizos. No fue problema para ellos acceder a la financiación en aquel momento. Viendo su exitosa aunque corta carrera profesional, el banco se la concedió sin problemas.


    Dos años más tarde, la crisis mundial azotó con especial intensidad a España y a su empresa. Hubo varios despidos en el bufete y a él, por ser de los últimos en llegar, le tocó la mala suerte (o al menos así se lo hicieron saber). Había que recortar una quinta parte de la plantilla debido a la falta de negocios. Sus ilusiones se derrumbaron como un castillo de naipes.


    Su gran error fue pensar que su fuente de ingresos sería estable. Perdió su trabajo y su cuantioso salario y le costó incorporarse al mundo laboral de nuevo, ya que los sueldos que le ofrecían no satisfacían sus necesidades y cargas financieras. Las facturas llegaban, las deudas también, la cuenta bancaria menguaba y los pequeños necesitaban cada día más.


    Su vida antes era como la de una película que transcurre lenta y apaciblemente. No había nada a su alrededor que aparentemente la pudiera enturbiar, pero súbitamente el guion cambió y se convirtió en un filme de miedo, acción y con muchos momentos de drama. Pasó de ser un actor de típica comedia española a una megaestrella de Hollywood.


    Decidió, por ello, montarse un pequeño despacho y trabajar desde casa para no tener que asumir unos gastos fijos que supusieran una letal asfixia financiera a su familia, «doble tirabuzón carpado o salto al vacío sin agua». Vendieron su vivienda lo mejor que pudieron y se mudaron a las afueras de Madrid, de alquiler, en un piso no demasiado grande.


    Todo esto me contó, sabiendo que yo estaba realizando una escucha activa, asintiendo permanentemente y sin realizar preguntas. Sus ojos denotaban cierta tristeza y pena, o al menos eso creí entrever. Me dio la sensación de que la historia que me relataba no la conocía demasiada gente más allá de su círculo más íntimo: siempre fue muy reservado con sus asuntos, pero no sé por qué extraña razón noté que conmigo necesitaba y quería explayarse.


    Terminó su argumentación diciendo:


    —Javier, el dinero ha sido crucial en mi vida y la ha determinado totalmente. La mayor parte de las decisiones han sido condicionadas por mi situación económica. Cuando ganaba bien, me endeudé pensando que todo iría mejor. No tuve previsión ninguna, el futuro y el mañana no existían en mi cabeza, tan solo quería disfrutar el presente. Vendí mi vivienda cuando el banco insistentemente me llamaba para reclamarme el pago de cuotas atrasadas. Tuve que trasladarme a un barrio obrero de Madrid cuando nunca estuvo en mi agenda; me endeudé después para pagar gastos corrientes y trabajo sabiendo que, si fallo, mi familia vivirá mucho peor. Es un reto para mí llevar dinero a casa todos los días.


    Cuando terminó le comenté que mi vida había sido dura hasta que cayó en mis manos un libro que hablaba de educación financiera y actitudes ante la vida, hace más de veinte años. Fue el inicio de una transformación diaria. Desde ese instante, supe que era otra persona, muy diferente a la anterior. Pasé a ser alguien que decide en todo momento y que prevé las posibles implicaciones de sus actos.


    —En la actualidad, dispongo de varios negocios, ingresos por diferentes vías, algunos de ellos sin trabajar, disfruto haciendo lo que me gusta y (lo que es más importante) sabiendo que las decisiones en mi vida las tomo yo. Apliqué todo lo que este libro me enseñó para que mi vida fuera mejor. Fue un antes y un después, un punto de inflexión, como cuando pasaban las funciones de cóncava a convexa. Me lo regaló un gran amigo, y ahora espero regalártelo yo. Será un honor especial para mí, amigo.


    —¿Me puedes explicar, Javier, qué decía ese libro? —me preguntó intrigado—. Quiero saber, ya que me hace mucha falta, tengo la necesidad de cambiar cosas en mi entorno y mi vida. Nadie me habló de ese libro, ni siquiera en la universidad o el máster.


    —Allá voy. Primero te explicaré una serie de ideas que quiero que aprendas, y que te harán mejorar. Luego te diré cualidades personales que debes poseer también. Déjame que te pregunte:


     


     


    ¿El dinero es importante para ti?


     


    —Por supuesto, ya te he comentado anteriormente —me dijo—. Nunca pensé que mi vida estaría tan condicionada por él. Lo que ocurre es que nunca supe manejarme correctamente en las finanzas.


    —Perfecto, ya es un buen inicio. Lástima que no te enseñaran las reglas para el uso del dinero.


    Muchas personas, si les preguntamos si el dinero es importante para ellos, nos dirán dubitativamente (después de pensarlo unos instantes) que sí. Sin embargo, esas dudas ponen de manifiesto que realmente es algo secundario o no relevante en sus vidas.


    Otras personas consideran y dicen abiertamente que el dinero no es relevante para ellos; lástima que a muchos les pille trabajando ocho horas diarias con un gran jefe al que adoran por un salario digno, o trabajando de sol a sol en su negocio. El dinero es muy importante para lo que es muy importante.


    Recuerda que si algo no es trascendental para ti, nunca lo tendrás. Para mí, por ejemplo, no lo es saber jugar al críquet, por lo que nunca aprenderé las reglas de este seguramente excitante deporte.


    Sin embargo, se da la circunstancia de que el dinero está por todos lados: casi todo en la vida tiene un precio. Es algo con lo que debemos convivir, y la gran mayoría de la gente desconoce las normas. En cuanto cerramos la puerta de casa, todo nos cuesta dinero. Ningún establecimiento cobra en amores, ni en días de vida, ni te cambia unos amigos por otros distintos.


    —Quiero que sepas que tus decisiones diarias marcan tu economía doméstica. Eres actualmente la suma de todas las decisiones que has ido tomando a lo largo de tu vida. Estoy convencido, Andrés, de que tienes un potencial superior a lo que refleja en la actualidad tu cuenta bancaria —dije.


     


     


    La gravedad


     


    —Totalmente de acuerdo. ¿Te acuerdas, Javier, de cómo nos explicaban la gravedad en el instituto? ¿Ese 9,81 m/s2?


    —Sí, perfectamente... Me encantaba hacer los ejercicios de los cuerpos en caída libre. ¿Por qué me lo preguntas, si tú eras el experto de la clase y a quien todos acudíamos cuando teníamos dudas?


    —Pues esa no es la verdadera. La gravedad fue la situación en la que me hallé familiarmente. La otra es un juego de niños al lado de esta… De repente me encontré un día llorando por las esquinas. No había nada que me satisfaciera, quería que pasaran las fechas del calendario rápidamente, me convertí en alguien que no valía absolutamente nada, sentía la sensación de estar vacío por dentro. Pasar una jornada más en mi situación era un todo un éxito. Pensé muchas cosas, incluso pasaron algunas muy drásticas por mi cabeza, pero por suerte había algo que me detenía siempre, y era mi compromiso de revertir la situación.


    No me sentía el mejor padre ni el mejor marido, llamé a muchas puertas pero ninguna se abrió; tampoco tenía padrinos. Por suerte, mi pareja y yo entendimos al menos que de aquí debíamos salir los dos juntos. Me apoyó y la apoyé. Lloramos muchas veces abrazados. Ahora lo recuerdo un poco lejano, pero fueron momentos durísimos. ¡No se lo deseo ni a mi peor enemigo!


    Tuvimos que solicitar ayuda económica a familiares, el llamado rescate bancario a la española. Fue una situación muy incómoda, y no sabía ni dónde meterme. ¡Tener que pedir dinero prestado! Yo, que había sido todo y un modelo a seguir para toda la familia, me encontraba arruinado. No tenía nada, tan solo números rojos y deudas por pagar, pero además con muchas responsabilidades e hijos que alimentar. Eso es la gravedad para mí, y no la que estudiamos en física.


    —¡Qué razón tienes! ¿Tocaste fondo, Andrés? Dicen que en muchos casos es el punto de inflexión. ¿Tuviste la sensación de no poder caer más bajo?


    —Pues sí, la verdad sea dicha. Me dije a mí mismo un día que eso no podía continuar así. Que debía hacer algo ya, ahora, sin más dilación. Hoy. Decidí tirarme a la piscina medio vacía, viendo que las oportunidades no existían o no me satisfacían. Me sentía triste y desanimado, no deseaba ni siquiera levantarme de la cama. Sabía que tenía que hacer muchas cosas, pero no me apetecían; llegaban nuevas facturas y la cuenta corriente temblaba de nuevo. Pero era la única solución que encontré para la situación en que me hallaba.


    El momento de cambio definitivo fue el día doce de mayo. Mis mellizos cumplían tres años. Habíamos preparado algo especial, como siempre, con amigos cercanos y familiares. Tampoco nada del otro mundo, porque no estábamos en disposición de gastar alegremente: mirábamos el céntimo en todo. Recuerdo que mi padre, que era mi modelo y al que veía como salvavidas familiar ante situaciones difíciles, dijo a mis peques que antes de soplar las velas pidieran un deseo.


    No sé cómo ocurrió, pero el deseo se lo pedí yo a ellos. Mi cerebro despertó de su letargo y apatía, y les prometí que nunca más verían a su padre triste. Que de ahora en adelante lucharía por un futuro mejor para ellos. Y ahí estoy, Javier, en la pelea diaria, pero contento y cada vez más asomando la cabeza.


    Al día siguiente surgió la idea de lo que soy hoy. Me lancé de lleno al autoempleo o autónomo a la fuerza, como lo llaman. Monté mi negocio y le puse un nombre muy original: Despacho Profesional González Abogados. Los inicios fueron duros, como presumía, pero tenía fuerza interior y el compromiso adquirido con mis benjamines. No había posibilidad de retirada, solo de huida hacia adelante.


    Ahora al menos cubro los gastos, tengo algunos ahorrillos que me permiten estar al día y disponer de una vida más o menos digna. Tomé esta decisión a la desesperada, ya que no tenía otra opción. Lo vi como la última oportunidad a la que agarrarme y así ando, colgado del alero cada día con riesgo de caída.


     


     


    La presión


     


    —¿Te acuerdas del término presión? —me preguntó.


    —La verdad es que no demasiado, ya que la física no era lo mío, como sabes. Ilústrame, amigo.


    —Pues no es la derivada de la fuerza con respecto al área. La presión fue no saber cómo iba a ser nuestro futuro y el de nuestros hijos. Despertarme de madrugada soñando que no comíamos al día siguiente, que nos echaban de nuestra casa, de ver de cerca la posibilidad de tener que volver con la familia, de desandar lo andado. Esa es la verdadera presión, y no la que nos contaron en bachillerato.


    —Se me ha venido a la mente, ahora que me lo cuentas, un vídeo de un jugador de la NBA en el partido previo a la final, lo vi hace unas cuantas semanas. Cuando le preguntaron si sentía presión por poder ganar por primera vez el campeonato, contestó que presión era ver cómo su madre, cuando era niño, se levantaba a las cinco de la mañana a tomar el autobús hora y media para intentar llenar la nevera para que sus hijos tuvieran para comer al día siguiente. Esa era su verdadera definición de presión, y no lanzar a canasta para conseguir el título a falta de un segundo: por eso ya le pagaban cantidades ingentes de dinero, no había presión para él.


    —¡Qué razón tiene! Esa es la de verdad, y no la del insti.


     


     


    Teoría del iceberg


     


    —Por favor, ¿me puede traer un poco más de hielo? —preguntó Andrés a la camarera que nos atendía.


    —Hablando de hielo, aprovecharé para contarte la teoría del iceberg. Somos lo que no vemos —afirmé.


    —¡Qué cosas más raras me dices, Javier! —Sonrió.


    —Me explico: desde el punto de vista financiero, todos tenemos una parte externa, la que todo el mundo ve, y una parte interna que la gran mayoría desconoce. Somos como un iceberg.


    La parte externa viene determinada siempre por la interna, nunca al revés. Tu patrimonio, que es la suma de activos financieros, inmobiliarios, negocios y otras inversiones (las deudas no se suelen ver y normalmente están escondidas para los demás), es lo que la gente puede observar de ti. A menudo nos fijamos en las fortunas de ciertas personalidades, lo que observamos, pero no sabemos sus valores ni lo que les ha costado llegar a esa posición para muchos deseada.


    De forma muy esquemática, tu patrimonio (que es exactamente lo que vales en dinero ahora) vendrá determinado por tus habilidades personales: tu actitud, tus valores, tu conocimiento, tus creencias, etc.


    Para llegar a ser como un gran iceberg, es necesario que dispongas de unos mínimos conocimientos y habilidades, que es lo que la gente (repito) no ve y lo que te empezaré a contar después.


    Todos queremos llegar a nuestra definición de éxito, pero tenemos que cambiarnos primero interiormente para transformarnos exteriormente. Trabaja el interior, amigo, para mejorar el exterior (como se suele afirmar). Tu vida cambiará en todos los sentidos y por supuesto también en la parte financiera. Pero cuando lo hagas, antes no. Tampoco creas que debes hacer cambios extraordinarios para obtener resultados.


     


     


    ¿Te arrepientes de algo en la vida?


     


    —¿Me dejas que sea algo indiscreto? ¿Te arrepientes de algo en tu vida, Andrés?


    —Personalmente, y visto con perspectiva, creo que he cometido muchos errores, pero en su momento me parecía que era lo correcto —contestó.


    —Pues ¿sabes qué? La gran mayoría de nosotros diría que no. Ya es un comienzo asumir que hemos cometido errores y que podemos aprender también de ellos.


    Aunque sabemos que todos hemos cometido muchos errores, al ser humano le cuesta reconocerlos. Queremos olvidarnos de ellos lo antes posible. Por extraño que parezca, amigo, hay más gente que se arrepiente de aquello que no ha hecho que de lo que ha hecho.


    Las obligaciones, la falta de tiempo, el exceso de trabajo o no haber sabido expresar sus sentimientos cuando querían han provocado que muchas personas hayamos dejado de realizar muchas ideas o proyectos, pero para mí la razón más importante es no haber sabido administrar correctamente las finanzas personales y/o familiares, por lo que no han tenido fondos para acometer lo que de verdad anhelaban en cada instante.


    Quiero enseñarte a hacer lo que desees en cada momento, nunca condicionado por tu cartera, y así poder decidir por ti mismo. ¡Quiero que aprendas a elegir tu vida y no la que te digan que debes vivir!


     


     


    ¿Salud, dinero o amor?


     


    —Pues si tengo que elegir, me quedo con el amor a mi familia —contestó Andrés.


    —Desde pequeños nos han enseñado a elegir de forma excluyente: ¿a quién quieres más, a papá o a mamá? Seguramente yo diría, como sabes, que a mi madre, dado que pasaba muchas horas al día con ella; mi padre trabajaba demasiado, de lunes a domingo durante muchos años. En nuestra casa, la carga de traer el dinero era principalmente de mi padre.


    Con el tiempo he aprendido que mi elección es querer todo. ¿Por qué tengo que elegir si puedo disponer de todo? ¿Por qué optar entre salud, dinero o amor? Quiero las tres cosas a la vez.


    Necesitamos buscar un equilibrio entre las tres partes, porque una seguramente se resienta sin las otras. No creo que prescindir de una de ellas traiga más beneficios a las otras dos.


    Existe la llamada rueda de la vida, que abarca otros aspectos como la familia, la amistad, el ocio, el trabajo y la realización personal. Resulta clave conseguir el mayor equilibrio en todas las áreas. De esta manera, estarás en disposición de afrontar y superar cualquier reto que se te ponga por delante.
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